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Liturgia de renovación de la Alianza 

en Espíritu de Poder en Blanco

1. Liturgia inicial:
· Introducción:
Celebrante: 

Queridos hermanos de la Comunidad Apostólica Militante: ustedes se disponen ahora a renovar su entrega a Dios Padre en el espíritu del Poder en Blanco. Nadie puede realizar esta entrega si no es movido por el Espíritu Santo que Dios ha infundido en nuestros corazones. Por eso invocaremos su presencia, para que él descienda sobre nosotros.

Canto:   Imploración al Espíritu Santo
¡Espíritu Santo, ven, ven,
Espíritu Santo, ven, ven,
Espíritu Santo, ven, ven!
realiza tu Pentecostés…
¡Espíritu Santo, ven, ven,
Espíritu Santo, ven, ven,
Espíritu Santo, ven, ven!
y al mundo llena de fe…
2. Liturgia de renovación del Poder en Blanco

Celebrante:

Al sellar su Alianza en el espíritu de Poder en Blanco, hemos querido hacer nuestra la actitud fundamental del alma de María, la sierva del Señor; y repetir su sí a la voluntad del Padre. Pero hacer nuestra su actitud requiere de nosotros estar profundamente unidos a su persona por medio de un cálido amor filial. ¿Están ustedes dispuestos a cultivar y mantener siempre ese vínculo de amor con María?

Todos:

Sí, queremos cultivar nuestra vida de oración y unión a nuestra Madre y Reina en todas las circunstancias de nuestra vida.

Celebrante:

Cristo Jesús puso como condición esencial para entrar en el reino de los cielos el que nos asemejásemos a los niños.  Ser niño ante Dios Padre significa amarlo filialmente y estar abiertos a cumplir su voluntad. Significa cultivar en nuestro corazón la entrega confiada a su plan de amor con nosotros. ¿Reafirman ahora ustedes su confianza en el poder, la sabiduría y la misericordia de Dios Padre? ¿Creen verdaderamente que él tiene un plan de amor para sus vidas?

Todos:

Sí, creemos firmemente que Dios Padre tiene un plan de amor para nuestras vidas y que ese plan él lo realiza con amor. Hoy queremos reafirmar y renovar nuestra fe y confianza en el poder, sabiduría y misericordia del Padre Dios que conduce nuestra vida.

Celebrante: 

¿Confían que todas las cosas convergen al bien de los que aman a Dios y que si él permite o dispone cruces en nuestro camino es por nuestro bien? 
Todos:
Sí, creemos y confiamos plenamente que todo lo que él permite en nuestro camino de vida, alegrías y  cruces, es para bien y porque él nos ama.
Celebrante:

Después de haber tratado de vivir esta actitud de confianza y entrega, ¿quieren renovar ahora esa actitud de fe?

Todos:

Sí, creemos que Dios es nuestro Padre y que él está presente en nuestra vida.

Creemos que él nos ama, que se preocupa personalmente de nosotros

y dispone todo para nuestro bien.

Creemos que él estuvo en nuestra vida,  que lo está y lo estará en el futuro.

Creemos que él conoce nuestras miserias y nuestras cruces,

y que ordena todo para nuestro bien.

Creemos que él, nuestro Padre Dios, es infinitamente poderoso,

sabio, misericordioso y fiel; que él gobierna el mundo

y que gobierna nuestra vida.

Creemos que su Providencia abarca nuestra existencia individual, 

nuestra familia, nuestro trabajo y el acontecer del mundo.
Celebrante:

Dios Padre nos ha hecho cooperadores suyos en Cristo Jesús.  El ha querido incorporarnos activamente en la realización de su plan de amor.  El ha buscado y esperado nuestra cooperación libre, filial y comprometida.  ¿Están ustedes dispuestos seguir luchando por instaurar el reino de Dios Padre aquí en la tierra, en estrecha unión a Cristo y María, su Compañera y Colaboradora permanente?

Todos:

Sí, también nosotros nos ponemos dócilmente a disposición de Dios como sus instrumentos.  En actitud de Poder en Blanco volvemos a darle nuestro sí para realizar las tareas que él nos confía.

Celebrante:

Que el Espíritu Santo mantenga siempre viva su actitud de entrega a Dios Padre en Cristo Jesús. 

Les invito ahora a rezar su oración personal.

(Cada matrimonio reza  en silencio su Oración personal de entrega de Poder en Blanco)

Celebrante:

Renovemos una vez más esa Alianza con nuestra Mater rezando la oración que siempre nos acompaña: Oh Señora mía, oh Madre mía....

3. Bendición final:

Sacerdote:

Dios Padre, rico en misericordia, que nos ama con predilección, les regale la abundancia de su gracia.

Todos: Así sea.
Celebrante:
Que los bendiga Dios Hijo, quien fue obediente al Padre hasta la muerte,

Todos: Así sea

Celebrante:

Que Dios Espíritu Santo llene su alma del espíritu de entrega filial al Padre 

Todos: Así sea.

Celebrante: 

Y que la bendición de Dios Padre, de Dios Hijo y Dios Espíritu Santo descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.

Todos: Así sea.

Sacerdote: Vayamos en la paz del Señor. Hemos celebrado la Eucaristía.

Todos: Demos gracias a Dios.
· Canto final: Himno de la Familia

